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Para Francis Grasso ( 1 948-200 1 ) y Steve D'Acquisto  1 953-200 1 ) 
Lo hicieron por amor y ganaron menos que  el  camarero. 

Los elogios más emotivos de los DJ sobre nuestro último libro (Last Night a DJ Saved My Life) 
se referían a que el texto había cambiado su manera de entender el oficio. Conocer la historia del 
arte de pinchar les aportó una mirada más fresca y distinta sobre su modo de vida. Este libro par- 
te de esa idea. Describe los entresijos y las interioridades de la actuación con música grabada y, 
además, aspira a difundir una comprensión más honda del arte de pinchar y de su gran capaci- 
dad para la comunicación. 

No hace mucho tiempo, la única razón para convertirse en DJ solía ser una desbordante y poco 
práctica pasión por la música. Ahora que pinchar se ha convertido en una carrera bastante más 
glamorosa, las razones que animan a muchos jóvenes son bastante menos nobles. Nos alegra 
poder enseñar las técnicas que cualquiera necesita para perseguir sus sueños de dinero, cele- 
bridad y fama, pero para alcanzarlos también hay que leer nuestra propaganda acerca de cómo 
debería practicarse este oficio. 

Pinchar es algo completamente intuitivo, una actividad en la que intervienen la improvisación 
y las emociones, así como un profundo entendimiento de lo que mueve a la gente. Lo que ne- 
cesitas para ser un (buen) DJ es experiencia, sensibilidad y el ímpetu de un amante que desea 
compartir los placeres de la música. Sin ello tal vez lograrás ser un DJ de éxito, pero, en nuestra 
opinión, nunca te convertirás en un gran DJ. 

Si tienes la intención de pinchar ante el público, lo más importante es hacerlo a tu manera, de 
un modo personal y distintivo. Aquí exponemos una colección de posibilidades y no un listado 
de normas. Así pues, diviértete y no te creas todo lo que decimos. 

Frank y Bill 



El oficio 
Cómo ser un (buen) DJ 

La habitación 
1. Cómo comprar música 
2. Cómo comprar equipo 
3. Cómo montar el equipo 
4. Cómo empezar 
5. Cómo hacer la preescucha 
6. Cómo usar los faders 
7. Cómo cuadrar los tiempos 
8. Cómo mezclar 
9. Cómo sincronizar frases 

10. Cómo cortar 
1 1. Cómo hacer paradas y spinbacks 
12. Cómo ubicar una mezcla 
13. Cómo sincronizar los ritmos 
14. Cómo evitar la falta de armonía 
15. Cómo mezclar CD 
16. Cómo mezclar MP3 
17. Cómo añadir un micro 
18. Cómo hacer tu maleta 

La pista de baile 
19. Cómo pinchar frente al público 
20. Cómo calentar la pista 
21. Cómo leer al público 
22. Cómo escoger el siguiente disco 
23. Cómo marcar el ritmo de la noche 
24. Cómo actuar después de otro DJ 



La lección magistral 
Cómo construir una colección 
Cómo mejorar tu sonido 
Cómo ecualizar (EQ) 
Cómo agregar efectos (FX) 
Cómo mezclar con fuentes no grabadas 
Cómo mezclar armónicamente 
Cómo hacer efectos con los platos 
Cómo hacer un looping (back-cueing) 
Cómo hacer scratching 
Cómo jugar con los golpes 

La industria 
Cómo graduarse desde la habitación 
Cómo conseguir discos gratis 
Cómo usar tu lista 
Cómo ser remunerado 
Cómo ser un DJ móvil 
Cómo ser un DJ de radio 
Cómo organizar una gran fiesta 
Cómo iniciar una emisora pirata 
Cómo colgar una mezcla en la red 
Cómo hacer reediciones 
Cómo hacer un tema 
Cómo lanzar un disco 
Cómo ser una chica 
Cómo pinchar en los bolos más importantes 
Cómo ser famoso 
Cómo ser grande 

Los extras 
Información adicional 
Glosario 





Cómo ser un (buen) DJ 
Sólo se trata 
de pinchar 
los discos 
de otros 

Los DJ atrapan la grandeza de la música y la comprimen. Como el chef que 
selecciona las mejores cerezas de cada árbol para cocinar su pastel, un DJ 
condensa el trabajo y el talento de cientos de músicos en una sola actua- 
ción concentrada. Los DJ mezclan todo lo que es bueno y adecuado, y por 
eso los admiramos tanto. 

Y lo hacen en su justa medida, y no sin ton ni son, ni buscando un sonido 
fácil; cuando escuchas a un DJ, lo que recibes es una actuación única, per- 
fectamente adecuada al momento en que se produce. Los buenos DJ no se 
limitan a pinchar buenos temas, sino que piensan a conciencia en el momen- 
to, el lugar y la gente que tienen delante para realizar la elección perfecta. 

Ésta es la verdadera habilidad del DJ, que no se da fácilmente. Conocer 
la música, encontrar la música y comprender la música son cosas que pue- 
den llevar años de trabajo. Pero una vez que has empezado nunca dejas de 
aprender. El verdadero trabajo de un DJ tiene lugar entre bastidores, re- 
buscando en oscuras tiendas de discos, devorando interminables listas e 
intimidatorias pilas de discos, y husmeando las maravillas que contienen. 
Rara vez pinchar se convierte en un trabajo duro, pero la búsqueda de dis- 
cos y el acopio de los conocimientos necesarios para hacerlo bien suponen 
un trabajo a jornada completa. 

Otra gran tarea consiste en aprender acerca de la gente. Tú conoces tus 
propios gustos musicales; ahora se trata de comprender los gustos de los 
demás. Y no sólo eso, sino que también debes aprender algo sobre sus 
sensaciones, aquello que les hace reír, bailar y enloquecer. Una vez más, 
todo esto lleva tiempo y requiere experiencia. Tu cerebro tiene que regis- 
trar y clasificar las muy diferentes emociones que puede provocar la músi- 
ca. Un buen bibliotecario sabe en qué estantes se guardan los libros más 
eróticos o más revolucionarios; un gran guitarrista sabe cómo encontrar 
las mejores notas. Un gran DJ, por su parte, sabe qué discos son los que 
hacen perder la cabeza a la gente. 

Un músico, sea o no legendario, se encuentra atrapado en las limitaciones 
de su instrumento. Pero tú, como DJ, tienes a tu disposición toda la historia 
de la música grabada. Al contrario que una banda, obligada a hurgar en su re- 
pertorio anterior (una vez más) y tocar con amplificadores malos, tú puedes 
elegir entre todos los artistas, temas, mezclas y remezclas habidos y por ha- 
ber, y puedes reproducir todo eso con una frescura, una nitidez y una perfec- 
ción de estudio de grabación. Podrías seleccionar los dos compases más 
inspirados de toda la carrera de un músico y realizar un loop para dar forma a 
una introducción. O podrías utilizar dos discos grabados con treinta años de 
diferencia y reproducirlos limpiamente uno al lado del otro. Podrías coger 
aquel tema de Supertramp capaz de volver chalados a todos (no diremos cuál 
es) en un club de deep house y descartar el resto de sus canciones por in- 
sustanciales. No negaremos que el músico medio es probablemente bastan- 
te más virtuoso que el DJ medio, pero sin duda el DJ controla más energía 
que la que nunca tuvo a su disposición el músico. 



Cómo ser un (buen) DJ 

Como Dj, te conviertes en el foco emisor de la grandeza de la música que ¿Es Un trabajo 
pinchas. Toda la fuerza emocional, el impacto lírico y espiritual de tus dis- 
cos te viene reflejado de vuelta, aun cuando estés cansado y ligeramente respetable? 
pedo, deseando que acabe la noche. Identifica algunas canciones buenas, 
córtalas y empalma sus fragmentos, y la gente reaccionará como si hubie- 
ses compuesto esa música de la nada. La actuación ciertamente se trans- 
forma en tu actuación. "Maldita  sea!" que dicen las estrellas de rock. 
"Aquí está mi número de habitación)), que dicen los DJ. 

A lo anterior hay que añadir la envidiable influencia cultural que caracteri- 
za a este trabajo. El DJ modela los gustos, es el descubridor, el campeón de 
las escenas y los sonidos nuevos. Ningún movimiento musical puede des- 
plegar sus alas y levantar el vuelo sin contar con la aprobación de los DJ. La 
gente insiste en escribir libros interminables sobre cómo Muddy Waters, The 
Beatles y Bob Dylan cambiaron el panorama musical. La verdad es que su in- 
fluencia no habría ido más allá del jardín trasero de sus casas si los DJ hu- 
bieran decidido no pinchar sus temas. Y un buen DJ es, por definición, un 
revolucionario permanente. Mientras que los músicos viven en una cápsula 
del tiempo edificada alrededor de su mejor año, un DJ siempre está buscan- 
do el siguiente tema -"el nuevo sencillo de Fatboy Slim", que no el viejo, ((el 
próximo U 2 »y no el último grupo-. Y nunca pincha la misma selección de 
temas dos veces por temor a perder su reputación de ((evangelista de la mú- 
sica)). El DJ es la única figura con cierto poder en la industria de la música 
que no es esclava de los sellos discográficos y su conservadurismo. Es el 
mayor hacedor de música freelance conocido hasta la fecha. 

Gracias a su libertad de pistolero, el DJ ha sido el principal difusor de la 
música en los últimos cincuenta años. El DJ tomó conciencia de su poder 
cuando inicialmente cultivó el rhythm and blues, luego el rock 'n' rol1 y, 
pese a la criminal oposición existente (que se lo pregunten a Alan Freed), 
consiguió diseminar estos géneros por las ondas aéreas. Desde entonces, 
el DJ ha robado las llaves del registro de patentes y ha conspirado con la 
postmodernidad para relegar al músico. La música en vivo se sostenía so- 
ñando con el próximo sonido y recalentando el rock cada diez años. Entre- 
tanto, las formas musicales verdaderamente nuevas surgían de las 
colisiones de discos de vinilo que se producían en los platos de los DJ. El 
reggae, la música disco, el hip hop, el house, el techno, el drum 'n' bass, el 
garage, etc., son todas formas que nacieron y crecieron al abrigo de los DJ, 
y no gracias a los músicos. Estos géneros no emergieron de la epifanía pro- 
vocada durante una jam session: son el fruto del esfuerzo de los DJ en su 
afán por explorar todos los trucos del manual para mantener la intensidad 
en la pista de baile, una amante difícil de complacer. 

El DJ alcanzó la mayoría de edad cuando sustituyó a los dioses del rock 
como estrella del mercado discográfico. Ahora no compramos álbumes, sino 
recopilaciones con el nombre del DJ. Éste fue el paso final en su viaje a tra- 
vés de las sombras: de ser un mero recogedor de vasos sucios se ha con- 



>> Cómo ser un (buen) DJ 

vertido en alguien más rico que el propietario del club. El estatus de marca 
se sumó rápidamente al poder emocional que el DJ siempre ha tenido sobre 
los que bailan su música. El oficio de pinchar se convirtió en el trabajo más 
sexy que pueda imaginarse. Desde hace mucho tiempo, los asiduos de los 
clubes saben que un gran DJ puede jugar con ellos como lo haría un gran 
amante. Ahora, las revistas, los clubes y los sellos discográficos han captado 
la idea; los DJ han sido promocionados y han ingresado tardíamente en la 
casa de locos de las celebridades. En estos días las recompensas que puede 
obtener un DJ de éxito son fenomenales. No por nada el pequeño Johnny y 
la pequeña Juliette quieren pinchar cuando sean mayores. 

¿Cuál es tu 
motivación? 

¿Tú también? ¿También quieres que te paguen por poner canciones? Bien, 
he aquí el examen de acceso. ¿Amas realmente la música o sólo sueñas 
con ser Sasha? No te martillearemos con demasiada fuerza. Dero si en ver- . . 
dad deseas convertirte en un buen DJ, si quieres ser muy bueno en esto, 
tendrás que asegurarte de que lo estás haciendo por las razones adecua- 
das, es decir, no a la caza del jet privado y para controlar con tu poder toda 
una pista de baile, sino por la simple e inevitable necesidad de compartir la 
música con la gente. Sin ese gen del evangelismo musical tan sólo serás 
una máquina de discos. 

Ahora que esta actividad es una carrera respetable -un número aterra- 
dor de jóvenes piensan que sólo es cuestión de habilidades técnicas y de 
tener acceso a los temas más punteros-, las motivaciones genuinas se ol- 
vidan con demasiada frecuencia. Durante nuestro trabajo de investigación 
nos entristeció descubrir que en los chats de internet los chicos pregunta- 
ban: «Quiero ser DJ. ¿Qué tipo de música tengo que pinchar?)). Si ése es tu  
caso, y si realmente no tienes idea de lo que quieres pinchar, entonces 
abandona la lectura de este libro inmediatamente. Dáselo a alguien a quien 
realmente le importe la música, que viva y muera por su colección de dis- 
cos, que sepa perfectamente qué música quiere pinchar, la música que 
ama, estúpido. 

Otro de los grandes malentendidos es la obsesión por las mezclas. Los 
estilos actuales ponen un poco saludable énfasis en el aspecto mecánico 
de las cosas, y la mayoría de los mejores DJ poseen habilidades técnicas 
impresionantes. Pero no permitas que esto ensombrezca sus talentos más 
fundamentales: descubrir la música y pinchar exactamente el disco ade- 
cuado en el momento adecuado. Claro que necesitas algunas destrezas 
técnicas para pinchar discos, pero no tantas, y estas destrezas son mucho 
menos importantes que los discos mismos y el orden en que los pones. Al- 
gunos de los DJ más geniales del mundo han sido, a la hora de hacer mez- 
clas, no mucho más que unos pinchadiscos de pacotilla. Puede que 
tropezaran en la transición de un tema al siguiente, pero el nuevo tema era 
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tan sorprendente y perfecto para ese momento que a nadie le importó lo 
más mínimo. Y lo mismo podría decirse del siguiente y del siguiente y del 
siguiente ... 

Si tu música es aburrida o está mal escogida, ni el ritmo mejor cuadrado 
podrá salvarte. Aun con todo, son muchos los DJ jóvenes que desarrollan 
habilidades técnicas increíbles sin haberse preguntado para qué sirven (se- 
guid batallando, turnabilistas, que parece increíble). Es como si un fotógra- 
fo dedicara tanto tiempo a determinar la apertura del diafragma en pasos y 
los tiempos de exposición que luego olvidara mirar a travéide la lente. 

Ojalá podamos diluir la obsesión por la técnica haciéndola asequible a to- 
dos. Con la recopilación de la sabiduría acumulada a lo largo de casi un si- 
glo de vida de este oficio, esperamos que en no mucho tiempo hayas 
asimilado sus aspectos más aburridos y des rienda suelta a tu creatividad, 
seas tú mismo y hagas tu propia música. Aprender a mezclar sólo es tu 
aprendizaje. Tal vez sea, como mucho, el 5 % del oficio. No empiezas a ser 
un verdadero DJ hasta que has pinchado frente a una pista de baile real y 
usado tu propia música para interactuar con gente de carne y hueso. Sólo 
entonces empezarás a destilar arte y acumular experiencia, una labor que 
requiere la vida entera. 

Cualquiera -tu madre, tu padre, tu perro- podría con la ayuda de este 
libro aprender a cuadrar los tiempos. Y ése es precisamente nuestro primer 
gran secreto: PINCHAR NO ES UNA CIENCIA AEROESPACIAL. La cuestión 
es que existe un universo de diferencia entre hacerlo y hacerlo bien. Ser DJ 
es como correr: la mayoría de la gente sabe correr para subirse a un auto- 
bús, algunos pueden dar varias vueltas al parque, pero son muy pocos los 
que pueden ser campeones olímpicos. 

NO sabemos qué se necesita para ser un gran DJ. Sospechamos que los  ¿En qué 
buenos DJ poseen los talentos que los hubieran convertido en grandes mú- 
sicos, es decir, un sentido estético muy desarrollado, un gran sentido del consiste la 
ritmo, la capacidad para identificar timbres y tonos, una fenomenal memo- grandeza? 
ria musical, etc. Si tan sólo hubieran estudiado sus lecciones de trombón 
ahora irían a trabajar con una pajarita y no con una gorra de béisbol. 

Lo que muy probablemente comparten los mejores DJ es un insano 
amor por la música. No sólo una excentricidad menor. Nos referimos a una 
obsesión que se atraviesa en el camino de la vida normal de un individuo 
para volverla del revés. Olvida la comida, porque hay que comprar algunos 
discos. ¿No has hablado con nadie en todo el día? Desconecta el teléfono 
y no te preocupes más: tienes la compañía de la música. Conocemos al- 
gunos DJ para los que comprar discos es una actividad que rivaliza en 
emociones con el sexo. Puestos a escoger entre un fin de semana de pa- 
sión en un motel y un viaje a la tienda de un coleccionista, en lugar de me- 
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	A quí me quedé



